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 LA ARQUITECTURA DOMÉSTICA DE 

LA EDAD DEL HIERRO EN ASTURIAS.  

ALGUNOS EJEMPLOS SINGULARES 

THE DOMESTIC ARCHITECTURE OF THE  IRON AGE IN ASTURIAS. 

SOME SINGULAR EXAMPLES 

 

 

Jorge Camino Mayor  

 

En gratitud al Dr. Rodrigo de Balbín Behrmann, por hacerme partícipe de su sabiduría arqueológica y de su 

pasión por la vida. 

 

¿Así que quieres marcharte enseguida a tu casa y a tu tierra patria? Vete enhorabuena (canto V)…Y al amane-

cer os voy a ofrecer un buen banquete de carnes y agradable vino como recompensa por el viaje (canto XV) 

Odisea 

 

Resumen 

Asturias cuenta con un amplio repertorio de viviendas de la Edad del Hierro que, en su mayor 
parte, presentan características propias de las regiones atlánticas, como son la planta redondeada y el predo-
minio del barro, la madera y otros elementos vegetales en su composición, conforme a patrones constructivos 
relativamente estereotipados. Sin embargo, tanto algunas construcciones de mayor tamaño, como determina-
dos restos materiales plantean soluciones arquitectónicas hasta ahora no analizadas. 
 

Palabras clave: tipos arquitectónicos, madera y barro 

 

Abstract 

 Asturias has a wide repertoire of houses of the Iron Age, which, for the most part, have character-
istics typical of the Atlantic regions, such as are the rounded plant and the predominance of clay, wood and 
other vegetal elements in its composition, according to stereotyped constructional patterns. However, some 
larger constructions, as well as certain material remains pose architectural solutions hitherto unanalyzed. 
 

Key Words: Architectural types, clay, timber-lacing 
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Desde que a lo largo del siglo XIX fueron 

conociéndose numerosos vestigios, la arquitectura 

doméstica de los castros asturianos quedo marca-

da casi hasta nuestros días por construcciones de 

planta circular, oblonga o, como mucho, rectangu-

lares con esquinas curvas, siempre exentas y de 

paredes primorosamente mamposteadas con finas 

tabletas esquistosas, que proliferaban por todos los 

poblados del occidente regional. Al igual que las 

gallegas y del N de Portugal, ofrecían tal originali-

dad que vinieron a constituir un signo identificador 

de la cultura de los castros del NO, con indepen-

dencia de que la segura filiación indígena estuviera 

empañada por deficientes contextos arqueológicos 

que obligaban a datarlas casi siempre en época 

romana. Los ejemplos se acumulaban en las exten-

sas excavaciones de El Castellón de Coaña, el Cas-

tro de Pendia, San Chuis, Arancedo, Mohías, en los 

sondeos de La Escrita, El Castello de Calambre o a 

través de evidencias casuales en otros castros. 

 

 Una madrugadora nota discordante se 

infiltró en    este     panorama    monocorde.    En    la         

 

segúnda década del pasado siglo un castro del ex-

tremo oriental de la región, el Picu’l Castru en Cara-

via, deparó indicios muy distintos de edificios no 

solo por estar levantados con materiales perecede-

ros –madera y barro-, sino también por dibujar pe-

queñas plantas rectangulares. Durante décadas fue 

un rara avis que solo encontraría paralelos, en 

cuanto a la naturaleza de su composición, en otros 

castros del NO, bien ejemplificados en el orensano 

de Cameixa (López-Cuevillas 1953: 77, 89-90; Gonzá-

lez 1978: 150), que sirvieron de punto de referencia 

como una arquitectura previa a la de muros de piedra 

(Balil 1971: 11). 

 

Sin embargo, en las últimas décadas los    

edificios de elementos poco perdurables en el re-

gistro comparecieron en los castros del centro de 

Asturias: El Castillo de Camoca y El Picu Castiellu 

de Moriyón -ambos en la ría de Villaviciosa-, La 

Campa Torres, El Castiello de Samartín en la 

desembocadura del Nalón, La Garba en Teverga y, 

a pesar de su sumaria documentación frente a la 

completa excavación,  en   el  ovetense  Castiellu de  

Fig. 1. Poblados de la Edad del Hierro de la región cantábrica con viviendas de materiales perecederos (Dib. Esperanza 

Martín). 
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Cellagú. Al tiempo que la arquitectura pétrea si-

guió incrementándose, se produjo la novedad  de 

la  aparición, al fin, de aquella clase de construccio-

nes en las ocupaciones basales de castros occiden-

tales como Pendia, Taramundi y Cabo Blanco, El 

Castrelo de Pelou y El Chao de Samartín.  

 

 

1- LA TIPOLOGÍA DE LAS CONSTRUCCIONES   

DOMÉSTICAS   

 

 Frente a la imagen consolidada en el siglo 

XX, la documentación acumulada permite concluir 

que las viviendas de la Edad del Hierro eran mayo-

ritariamente de planta curvada, levantadas postes 

de madera en torno a los que las paredes se forma-

ban con una pantalla de ramaje entrelazado y, en 

ocasiones tablazón, que luego se revestía con car-

gas de barro. Durante la segunda Edad  del   Hierro  

 

las paredes exteriores eran embellecidas y protegi-

das con aguadas blanquecinas. Un dispositivo de 

cabrios, que se apoyaban en los postes portantes 

(Buchsenschutz 2005), constituía el armazón de 

cubierta que podría reforzarse con zunchos lígneos 

situados en el faldón o en la testa de la pared, sien-

do factible, a su vez, que ésta se trabase con tiran-

tes transversales. La unión de todos los elementos 

sustentantes podría realizarse con encajes tallados 

o ataduras vegetales. El material de techado sería 

vegetal. La cimentación era uno de los puntos  

críticos de estas obras, solucionándose en dos mo-

dalidades principales: hoyos y trincheras de un 

lado y soleras y zócalos de piedra de otro.  

 

El arquetipo constructivo es bien conoci-

do en el área mediterránea desde el Neolítico tem 

prano para propagarse por el occidente europeo, 

conociéndose en    la    región    cantábrica    formas   
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sencillas como las de Peña Oviedo, datadas en el 

IV milenio a.n.e. (Díez 1995: 353 y ss). Arraigadas 

en la Edad del Bronce, las viviendas circulares se 

convirtieron en un rasgo distintivo de la arquitec-

tura atlántica de la Edad del Hierro frente al resto 

del continente (Villes 1983: 159 y 161; Harding 2003: 

44 y 52; Ayán et al., 2005-6: 182; Henderson, 2007: 

309 y ss.). 

 

Estas viviendas son siempre de pequeño 

tamaño, quedando homogeneizadas en un módu-

lo menor de 30 m2 que las asimila a un patrón ar-

quitectónico ligero y flexible (Hodara 2005: 75), 

permitiendo que las paredes asuman la descarga 

de la cubierta siempre que tuvieran menos de 7 m 

de diámetro, tal como se evidenció en construccio-

nes experimentales (Reynolds 1988: 35-36). Parece 

que el tamaño medio oscila en torno a 20 m2 + 2 m 

–, abundante en Cellagú y presente en Moriyón, 

Camoca y en varias de Taramundi. Es un promedio 

similar a las casas del NO (Romero Masiá 1976: 58-

68), sobre todo de la 1ª E.H. (Ayán et al., 2005-

2006: 191), o a las del Soto (Ramírez 1999: 68-69). 

Otro grupo se mueve en una franja menor de 12 a 

14 m2, más frecuente en La Campa Torres, pero 

presente también en Cellagú, Moriyón y Camoca. 

El grupo más pequeño cuenta con menos de 12 m2  

y llega a tan solo a 7 u 8 m2, con casos en La Cam-

pa, Cellagú y Camoca, planteando a veces reservas 

su uso como vivienda. Finalmente, las edificacio-

nes mayores van de 28 m2 hasta 32 m2, son abun-

dantes en Taramundi, habiendo una en La Campa  

Torres. Debe tenerse en cuenta que, aprovechan-

do los tirantes transversales entre las paredes, 

estos edificios podían desarrollar un doblado bajo  

 

 

la cubierta con lo que la superficie habitacional  se 

duplicaba, planta elevada que se acreditada en las 

viviendas de piedra que las sucedieron (Camino 

1995). 

 

Las recreaciones constructivas han estado 

capitalizadas por las obras de piedra de la zona 

occidental (Ayán 2001), pero las de materiales lige-

ros plantean problemas más complejos que hasta 

ahora han sido resueltos de modo bastante genéri-

cos (Camino 2002; Berrocal et al 2002: 124-125; 

González Rubial 2006-7(1): 201), siguiendo patro-

nes planteados en otras regiones (Llanos 1974: 124 

y 131; Reynolds 1988; Cunliffe 1984). La exclusivi-

dad de formas curvadas de las viviendas no escon-

de un matiz diferencial entre ellas, según se trate 

de plantas circulares o de trayectoria elipsoidal –ya 

sean ovales, elípticas o pseudo-rectangulares-, que 

pese a no repercutir en el resultado estructural si 

puede hacerlo en la configuración de la cubierta. 

Es así que mientras las plantas circulares imponen 

desarrollos cónicos simples, basados en un dispo-

sitivo radial de cabrios unidos en el vértice , las que 

cuentan con un eje alargado favorecen la existen-

cia de una hilera de cumbrera, desde la que parten 

pares a los lados y en sección de arco hacia los ex-

tremos dando lugar a techumbres de quilla de bar-

co invertida. Solución sugerida, por ejemplo, en la 

casa de Gailhan –Gard, Languedoc- (Burens et al 

2005: 449-450), en las interpretaciones de las ca-

sas de piedra del Castellón de Coaña (García y Be-

llido 1942: 234 y ss) y en las modernas reconstruc-

ciones del castro de Cossourado en el N de Portu-

gal (Ayán 2001: 69-70)   
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2. LAS CONSTRUCCIONES CIRCULARES DE LA 

CAMPA TORRES  

 

 Entre el pequeño conjunto de construc-

ciones aparecidas y sucintamente documentadas 

en las extensas excavaciones del castro de La 

Campa Torres –el oppidum Noegga de Estrabón, 

Mela y Plinio-, descuella una por un inusitado ta-

maño que fue registrado con un mayor detalle –

sector 9-. Fue descrita como un complejo edificio 

circular de 9,6 m de diámetro que, a juzgar por las 

cimentaciones, pudo constar de varios elementos           

estructurales concéntricos. El principal de ellos es 

una alineación de grandes bloques, organizados en 

una sola hoja de 0,8 m de grosor, no habiendo res-

tos que insinúen un alzado superior a la hilada ba-

sal –muro A-. En su interior, separado por un pasi-

llo de 1,1 a 1,4 m de anchura, se dispone otro muro 

concéntrico –muro B-. Todavía unos 2,3 m más al 

interior, ceñido por un bordillo pétreo circular         

– muro C se aísla un piso de arcilla que recubre un 

lecho de piedrecillas y en el que se asentaron un 

hogar y un molino giratorio (Maya et Cuesta 2001: 

86-87). 

 

 

Fig. 2. Plantas de construcciones representativas de la Edad del Hierro del centro de Asturias. (Campa 16 tomado de 

Maya y Cuesta, 2001 y las demás del autor. Procesado por Esperanza Martín) 
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La interpretación de esta gran construc-

ción es ciertamente conflictiva,  al  margen  de  que  

el tamaño atribuido de unos 72 m2 basado en el 

muro externo, deba constreñirse a un intervalo de 

entre 58 y 67 m2 a la vista del dibujo planimétrico, 

el cual traza un radio de curva menor que lleva a un 

diámetro de entre 8,6 y 9,2 m. En todo caso, un 

tamaño muy superior al habitual en este tipo de 

construcciones, no solo en el NO, sino también en 

la Meseta N durante la Edad del Hierro. Sin embar-

go, la incertidumbre principal reside en establecer 

la relación existente entre los tres muros concén-

tricos que se suceden en planta y, por consiguien-

te, determinan su cimentación y estructura, pues 

ya los excavadores dudan, al menos para los dos 

más externos -muros A y B-, de si obedecen a una 

edificación anular compleja, que los autores com-

paran con las presentes en las Islas Británicas, o a 

una superposición de construcciones. Pero, tanto 

la ausencia de cotas altimétricas en el dibujo, co-

mo la falta de indicadores estratigráficos y de cor-

tes de profundización dificultan el esclarecimiento 

de la disyuntiva. 

 

 Con todo, los dos muros más externos, 

por lo menos, deben pertenecer a construcciones 

diferentes porque, según se observa en el plano, la 

trayectoria del muro intermedio –B- es tangente a 

la del externo –A- hacia el lateral occidental y, aun-

que no queda claro cuál monta sobre el otro, el de 

fuera pudiera ser más moderno. Por otra parte y 

contrariamente a lo afirmado, se aprecia que cada 

uno de ellos contó con dos alineaciones de losas, 

aunque estén mal conservadas las más externas, 

de modo que daban lugar a cimentaciones inde-

pendientes.   Además,   la  integración   de  los  tres  

 

muros en una sola construcción no se acomodaría 

a la progresión de radios, 3:4:5, de las edificaciones  

de anillos múltiples presentes en las Islas Británi-

cas (Harding 2009: 57). Por ello, cabría inferir que 

ambas soleras corresponden a dos momentos dis-

tintos y señalan una superposición de construccio-

nes. La progresión hacia el N está perdida, con lo 

que tampoco está claro no sólo cual de ellos se 

asocia al área empedrada y el hogar, sino incluso si 

esta última constituye otra obra independiente 

dada su mejor conservación que, por otra parte, 

anexa por el N a un espacio rectangular dotado de 

una pavimentación similar, seguramente una 

construcción con dicha planta. 

 

  Si la parte pavimentada que alberga el 

molino y el hogar correspondiese a la estructura 

mayor no cabrían dudas de su función de vivienda, 

pero, como vimos, dicha asociación no es eviden-

te, menos aún si se tiene en cuenta el anómalo 

tamaño respecto al patrón edilicio conocido en el 

Cantábrico. También es controvertida su datación, 

pues solo se sabe a ciencia cierta que se asienta 

sobre un nivel indígena y que su contexto próximo 

es romano, por lo que es discutible si obedece a 

una perduración o si se construyó durante la roma-

nización, aspecto en todo caso poco relevante de 

cara a su caracterización cultural (Maya et Cuesta 

2001: 86 y fig. 35) 

 

Con lo único seguro respecto a esta su-

puesta gran estructura es un cinturón de losas de 

piedra que, por si sola, parece insuficiente para 

soportar el apoyo de un armazón que habría de 

cubrir como poco 58 m2 de superficie, reclamando 

soluciones como las comentadas de las Islas      



 

ARPI. Arqueología y Prehistoria del Interior peninsular         05– 2016           85 

Británicas, pero aún no  determinadas.   Como 

posible alternativa pudiera sugerirse que la solera 

definiese un cierre sin techumbre, quién sabe si a 

modo de un patio de la vivienda pavimentada que 

rodea. 

 

Con todo, algunos aspectos constructivos 

de este  edificio  pueden s er  cotejados  con  los  de  

 

otro cercano, a pesar de su tamaño más conven-

cional de unos 13 m2 de superficie interna. Se trata 

de una obra circular constituida  por  un  doble  

paramento concéntrico de una sola hilera de losas 

con la alineación de las caras dispuesta hacia el 

espacio intermedio, cuya anchura es de 0,5/0,6 m, 

y que se supone corresponde a una trinchera para 

la cimentación de postes portantes, aunque no fue 

excavado. Sin perjuicio de ello, llama la atención la 

gran anchura concedida a todo el basamento, en 

apariencia desproporcionado con el diámetro de la 

construcción. En realidad, la fundación se asemeja 

al tipo, bastante sencillo, de ring-groove construc-

tion que predomina en el N de Gran Bretaña. Los 

postes de carga se insertarían en la zanja entre las 

losas que la enmarcan, mientras que estas, a no 

ser que contaran con una mayor elevación, care-

cían de función estructural al no servir tampoco de 

calzos. Más bien cabe pensar en rodapiés aislantes 

de una doble pantalla de madera y barro que com-

pusiera las paredes interna y externa de la estan-

cia. 

 

Una piedra plana, colocada prácticamente 

en el centro de la construcción, debe ser la solera 

de un poste en el que se proyectaba el apoyo de la 

cumbrera, subrayando la morfología cónica de la 

cubierta realizada con un dispositivo de cabrios 

radiales apoyados en los postes de la pared. Los 

postes centrales se vinculan a cubiertas en forma 

de “tipi”, pero no eran imprescindibles como se 

induce no solo de su escasez en las viviendas anti-

guas del Soto y de las Islas Británicas -aquí presen-

tes en pequeños edificios de la Edad del Bronce-, 

sino también de su ineficacia en las reconstruccio-

nes experimentales (Reynolds 1988: 28 y ss.). 

Fig. 3. Cimentaciones de Moriyón C-5 (arriba), Moriyón 

C-2 (centro) y Camoca C-1, C-3 y C-4 (abajo). 
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Un aspecto no relatado en la excavación, pero que 

puede observarse en el plano, es la presencia de un 

corto muro que arranca por el exterior perpendicu-

lar al basamento en el lado SO. Aunque no quedan 

apenas evidencias, debió existir otro murete para-

lelo un poco más al E, produciéndose una especie 

de refuerzo en la esquina de encuentro con la pa-

red. El basamento del edificio desaparece en el 

espacio entre aquellos para dejar un vano de algo 

menos de 1,5 m de ancho. No parece que puedan 

albergarse dudas de que este anexo constituye un 

porche de entrada a la construcción, siendo el úni-

co de estas características reconocido hasta  ahora  

 

en estructuras de materiales perecederos en la 

región, pero que cuenta con abundantes paralelos 

en la Edad del Hierro de las Islas Británicas 

(Harding 2009). Con los debidos ajustes cronológi-

cos, quizá haya que tener en cuenta que el grupo 

étnico de los cilúrnigos, propio de la bahía de Gi-

jón, pudo tener conexiones con unidades militares 

auxiliares asentadas en Britania.  

 

 

 

 

 

Fig. 4. El conjunto de restos y cimentaciones del sector 9 de La Campa Torres (Maya y Cuesta, 2001). 
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3. LA LONGHOUSE DE EL CHAO DE SAMARTÍN 

 

El castro de El Chao de Samartín –

Grandas de Salime- deparó una de las construccio-

nes   protohistóricas   más   originales  en l a  región 

que, además, tiene el aditamento de una  tempra-

na datación a finales del siglo IX a.n.e., en la transi-

ción convencional entre las edades del Bronce y 

del Hierro. Se trata de una estancia de planta rec-

tangular con esquinas redondeadas, estando defi-

nida por un ancho zócalo de piedra que va de 0,6 

m a 1 m y se encaja en una zanja abierta en la roca. 

Sus ejes internos, de 12,5 m x 4,9 m, arrojan 61 m2 

de superficie. Una serie de huecos, dispuestos en 

el muro a una distancia entre si de casi 1 m y forra-

dos con cuñas verticales, indican la posición de 

grandes postes verticales, si bien solo se conservan 

hasta ocho en el paño meridional con un escuadría 

media de 36 cm. La cubierta estaría formada por 

una hilera central, tal como constatan dos hoyos 

de poste situados hacia los extremos del eje cen-

tral longitudinal, de la que partirían tanto los pares 

de los faldones como los cabríos en abanico en los 

extremos, presuponiéndose una forma simétrica 

(Villa 2007: 124). Su excavador propone un alzado 

del muro hasta el enlace con la vertiente de la cu-

bierta, quedando los postes en su interior a modo 

de entramado, en consonancia con la gran anchura 

que asigna al muro. En realidad, el muro, incluso 

con la menor de sus anchuras, haría del todo inne-

cesarios los postes perimetrales insertos en él, 

como demuestra la obra experimental de Conder-

ton, cuyo paramento de piedra de 0,90 m de an-

chura bastaba para contener el techado que cubría 

un espacio de 6 m de diámetro (Reynolds 1988: 31 

-35). En cambio, la considerable sección  de  dichos  

 

postes, que casi duplica la de los puntales centra-

les que reciben el peso de la hilera de cubierta, 

obliga a atribuirles una función portante, aparte de 

que el estrechamiento del muro en algunos tramos 

plantea una difícil articulación en altura. Despro-

vista de su rol de carga, la pared funcionaría como 

cierre y aislamiento de la dependencia, siendo pro-

bable, además, que el muro de piedra se limitase a 

un zócalo en concordancia con la inexistencia de 

derrumbes –por más que hay zanjas de extracción 

que indican el reaprovechamiento de la piedra 

(Villa 2002: 162)-, levantándose el resto con fábri-

ca de barro y, tal vez, madera entrelazada como 

era dominante en el periodo.  

 

El interior deparó objetos broncíneos y 

cerámicos, muy fragmentados e incididos por el 

fuego. La naturaleza de estos objetos, unas asas 

de sítula y trozos de caldero, así como un buen 

número de chapas remachadas y claveteadas que 

se recomponen en un disco de gran diámetro con-

siderado un calendario (Villa 2007: 29), reutiliza-

ciones aparte, ayudarían a descartar un uso indus-

trial y habitacional, postulándose otro de orden 

comunitario, tal vez ceremonial, en consonancia 

con su gran tamaño. El edificio encaja en el grupo 

de longhouses europeas de la Edad del Bronce, 

con manifestaciones aisladas que empiezan a ser 

documentadas en el NO peninsular y son recepto-

ras, precisamente, de actividades rituales, como 

ejemplifica el edificio de Pena Fita (Vázquez Prieto 

y Núñez 2015). 
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4. PARAMENTOS DE TABLAS Y AMASADOS DE 

BARRO 

 

Todos los vestigios de materiales cons-

tructivos pertenecientes a los paramentos guardan 

relación con una urdimbre o entretejido de ramas 

que dejan unas típicas improntas semicirculares en 

los revocos de barro que los   recubren. No obstan-

te, ciertos restos del Picu Castiellu de Moriyón invi-

tan a reflexionar en otras soluciones constructivas. 

 

Uno de ellos es un paño de  carpintería 

formado por  tablones de hasta 0,60 m de anchura 

fijados a tres viguetas situadas en sus extremos y 

en su centro, que, a su vez, reposaban en otras dos 

tablas que servían de durmiente. La altura o longi-

tud máxima era de casi 2 m. Yacía recubierta por 

una gruesa masa de arcilla calcinada, al exterior de 

una estancia elíptica y en posible relación con una 

dependencia auxiliar, pero su deposición conjunta 

quizás obedezca a un relleno nivelador. Si bien las 

capas de argamasa de barro suelen estar muy pre-

sentes en los yacimientos (Chazelles-Gazzal 1997: 

91), hay que resaltar una formación idéntica en 

una casa del periodo sertoriano de Pintia (Alberto 

y Velasco 2003: 121, fig. 13). Por otra parte, no son 

tan escasas las marcas planas de madera en el re-

verso de pellas de barro en el N peninsular, men-

cionándose entre otros en los poblados alaveses 

de Atxa (Gil et al., 1995: 199), La Hoya (Llanos 

1983: 8-9) y Henayo (Llanos 1974: 125),  en los can-

tábricos de Intxur (Peñalver 2001: 226-227) y Cas-

tilnegro (Valle y Serna 2003: 390)  y, ya en el NO, 

de Pendía (Rodríguez 2012: 91), Baroña (Calo y 

Soeiro 1986: 14 y 22), Cameixa (López Cuevillas y 

Lorenzo 1986: 13 y 20) y Castrovite(Carballo 2001: 

243),  aparte  de  las  tablas  de  una puerta en el de 

Cortegada (Carballo 2001: 243).   Aunque    algunos  

Fig. 5. Vestigios fundacionales de la gran construcción de El Chao de Samartín (Grandas de Salime). (Fot. Ástur Paredes) 
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autores los atribuyen al encuentro de las cargas 

con los postes estructurales de los edificios, no es 

muy probable en todos ellos. 

 

A pesar de que rara vez sobreviven en el 

registro arqueológico, el uso de tablas en los para-

mentos debió ser bastante habitual en la segunda 

Edad del Hierro europea, pudiendo referirse los del 

oppidum de L’Agréable (Chazelles-Gazzal 1997: 

114), de Villeneuve-Saint-Germain (Buchsenschutz 

1984: 196), las casas galo-romanas de Amiens 

(Gemehl et Buchez 2005: 213 y 215), los de Dane-

bury (Cunliffe 1993: 57-60) y Pimperne (Harding 

2009: 71). El problema es determinar si cumplen 

una función estructural en las paredes o si corres-

ponden a tabiques y revestimientos de pared, ya 

sean de barro, ya de urdimbres de ramas (Harding 

2009: 71). 

 

La aplicación del barro en los paramentos 

podía adquirir, aún, otra modalidad según mues-

tra, en la construcción 3b de Moriyón, un segmen-

to compacto de ese material que contenía un frag-

mento de viga carbonizada, de sección escuadrada 

y 8 cm de anchura. Debe señalar una obra de tapial 

o de barro amasado, cuya distinción no es sencilla 

en el depósito arqueológico (Sánchez 1999: 167 y 

171), siendo conocidas modalidades mixtas que 

plantean una compleja interpretación, caso de las 

comprendidas entre el encofrado y la armadura 

interna, casi un paño de madera, que los investiga-

dores alemanes denominan Lehmständerbau, y 

constan de postes verticales en el centro del muro, 

a veces con refuerzos horizontales, y tierra y paja 

en estado plástico ocupando los vanos entre ellos.  

 

 

Estos lienzos pueden alcanzar 40-50 cm de anchu-

ra, que exigiría una colocación sucesiva por capas 

encofradas, pero en Normandía se emplearon has-

ta hace poco de tan solo 15 cm de ancho 

(Chazelles-Gazzal 1997: 91). La fabricación de pa-

redes con masa de barro colocada entre postes 

portantes fue frecuente en las diversas culturas de  

la meseta N, ya desde tempranos momentos del 

primer milenio, como muestran las casas de Cortes 

de Navarra (Maluquer 1954: 148-149) o las del Soto 

(Ramírez 1999: 70).  

 

Fig. 6. Fragmentos de revoques de El Picu Castiellu (Moriyón, 

Villaviciosa) con improntas de ramas y tablas y enlucidos. Plan-

cha de amasado con viga encastrada de la construcción 3b. 
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Es presumible que los restos de Moriyón 

encajen mejor en la modalidad de amasado que en 

la de tapial, en el que el encofrado era indispensa-

ble, y que Plinio (N H, XXXV, 169) denomina pare-

des de molde y asegura que estaban muy extendi-

das por Hispania y África, suponiéndose que su 

difusión por Europa continental tuvo  lugar   con  la  

romanización (Arcelin y Buchsenschutz 1985: 18; 

Sánchez, 1999: 171). 

 

 

 

Con un antecedente en las cargas de ba-

rro sobre paños de tabla, es probable que el ama-

sado de la construcción 3b de Moriyón, datada en 

torno al cambio de era, suponga un estadio evolu-

tivo respecto a las obras de cañizo y manteado, 

siguiendo comportamientos similares a los acon-

tecidos, por ejemplo, en el mediodía francés 

(Chazelles-Gazzal 1997: 114) y, mucho antes, en la 

cultura soteña (Ramírez 1999: 79). De hecho, los 

testimonios arqueológicos del empleo de tapial en 

el NO peninsular son, hasta ahora, de tiempos 

romanos, bien sobre tipos constructivos  indígenas  

Fig. 7. Recreación ideal de C-2 de Moriyón, bien con cubierta cónica simétrica. Dib. Esperanza Martín sobre original de 

Yolanda Viniegra, bien con hilera de cubierta (Dib. Ástur Paredes). 
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como Mozinho y Sanfins, si el término es correcto 

(Ferreira de Almeida 1984: 36), bien foráneos en el  

caso del edificio de La Llanuca en Iuliobriga (García 

y Bellido et al., 1956: 139-140). Este último invita a 

reflexionar si el alzado de esas casas tan medite-

rráneas de La Campa Torres, con sus plantas rec-

tangulares    y     nártex     porticados,   cubiertas  de         

latericio y fundadas en zócalos de piedra, pero sin 

apenas derrumbes (Maya 1988: 300), no ofrecerían 

una imagen bien distinta de la asfixiante rudeza de 

ese cubo pétreo recreado en el Parque Arqueológi-

co local. 

 

Añadamos, por último, que el mejor cono-

cimiento de las paredes de tierra y madera en todo 

el ámbito europeo evidencia otras soluciones di-

versas y complejas, como las formadas con barro 

entre una alineación de postes portantes que po-

dían combinarse con armaduras de cañizo, en una 

de las caras revestido de barro y, en la otra, con 

barro encofrado por hiladas (Chazelles-Gazzal 

1997: 92). 

 

 

5. CONCLUSIONES 

 

Las investigaciones, realizadas en las dé-

cadas recientes, han aportado un compendio sig-

nificativo de la arquitectura interna de los pobla-

dos castreños asturianos con anterioridad a la ro-

manización. Las más de 70 construcciones referen- 

ciadas suman con gran diferencia la mayor parte 

del repertorio disponible en la región cantábrica. 

 

 El modelo constructivo es ciertamente 

distinto al tan ampliamente difundido  hasta   hace  

 

poco, dominado en exclusiva por las edificaciones 

de piedra de los castros occidentales, cuya crono-

logía es casi siempre de época romana, aunque 

pueda ser invocada como una pervivencia desde 

los siglos anteriores a tenor de su aparición en al-

gunos poblados, como Taramundi, durante la se-

gunda Edad del Hierro. Pero la arquitectura domi- 

nante, y exclusiva en la mitad oriental del Cantá-

brico, se basa en obras de madera y tierra, en los 

que la piedra tiene un papel complementario, con-

forme a tipos constructivos contemporáneos en la 

Europa Atlántica, pero ya constatados con formas 

incipientes en el Neolítico final. 

 

Estas construcciones responden al atribu-

to que tiene más originalidad de la arquitectura 

atlántica, esto es, la forma curvada. No obstante, 

los distintos tamaños y las variantes de planta –

circulares, elípticas, ovales, pseudo-rectangulares- 

generan una indudable diversidad morfológica de 

rango comarcal o incluso local. Por ejemplo, mien-

tras las superficies circulares monopolizan el hábi-

tat de La Campa Torres y Cellagú, las elípticas y 

ovales lo hacen en los castros de Villaviciosa. Di-

chas diferencias tendrían una especial plasmación 

en las soluciones de cubierta. 

 

No obstante lo anterior, todas las cons-

trucciones quedan unificadas, en lo que atañe al 

condicionante estructural, en una plantilla sencilla 

derivada de su pequeño tamaño, que casi nunca 

rebasa los 30 m2, lo que permite la ejecución de 

armazones de cubierta poco complejos que des-

cansan en los postes portantes (Hodara 2005: 75; 

Buchsenschutz, 2005). Es un modelo  arquitectóni-

co   sencillo,   resultante    de   muchos    siglos      de    
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evolución autónoma, pero también de influjos 

geográficos próximos (Ayán et al., 2005-6: 182) y, 

por consiguiente, de probada eficacia. La fugaci-

dad de los vestigios de esta arquitectura ha gene-

rado imágenes engañosas de las que los arqueólo-

gos no han sabido sustraerse, relativas a la simpli-

cidad técnica y brevedad de uso, por no aludir a la   

precaria habitabilidad que, en conjunto, contras-

tan con las monumentales fortificaciones que en-

marcan los    poblados. Antes, al contrario, el tra-

bajo de carpintería y su ensamblaje con ayuda de 

cordajes, la manipulación de la tierra, el techado 

vegetal, la respetable cantidad de materiales utili-

zados, la amplitud del espacio interno con los do-

blados bajo cubierta, el enjalbegado de las paredes 

y, sobre todo, la larga duración de uso –que acredi-

ta su mantenimiento y reparación-, apuntan a una 

caliad tanto constructiva, como habitable y dura-

ble. 

 

De hecho, esas construcciones que hemos 

analizado en el Chao de Samartín y en La Campa 

Torres, muestran que el modelo arquitectónico, ya 

sea en plantas circulares o subrectangulares, podía 

ser ampliado a escala cumpliendo los requerimien-

tos técnicos que, al menos, ya eran conocidos des-

de comienzos de la Edad de Hierro, refrendando 

con ello la existencia de conocimientos suficientes 

para la ejecución de obras más complejas. 
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